Comunicación, imagen, relaciones y éxito


Habilidades políticas en el trabajo y la vida

El buen manejo de la comunicación interpersonal es la base de todas las habilidades denominadas “políticas”. 

Cuidado por favor. No confundir “ser político” o “dedicarse a la política” con “tener habilidades políticas”.

Las habilidades políticas son “el pan de todos los días” en el mundo de los partidos políticos y el gobierno, pero también tienen aplicación y son útiles en el trabajo o en la vida personal.

Le garantizo que, cualquiera sea su ámbito de trabajo, si usted quiere alcanzar posiciones de poder o puestos de importancia, o simplemente evitarse conflictos, usted necesita indefectiblemente desarrollar habilidades políticas, manejar técnicas de influencia y cuidar su imagen como hacen los políticos, sino podrá terminar fácilmente “estrellado” contra una pared.

Habilidades políticas no son otra cosa que habilidades de comunicación, relación e “influencia” interpersonal. Habilidades para comunicarnos, para manejar nuestra imagen, para “movernos” inteligentemente, para realizar contactos, construir alianzas y, en definitiva, para lograr objetivos. 

Son las habilidades que, sin ninguna duda, caracterizan a quienes manejan el mundo.

Empresarios, gobernantes, líderes militares y religiosos, y todas las personas que dirigen el mundo se caracterizan por un manejo superior de la comunicación interpersonal, la imagen y la influencia.

Es su arma secreta, que les concede poderes para influir sobre otras personas.

Y en lo social sucede exactamente lo mismo.

¿Quién es el “rey” de la noche?

¿Quién tiene éxito en reuniones sociales?

¿Quién tiene éxito en el club?

¿O en el bar de la esquina?

¿O en fiestas?

¿O en lugares bailables?

¿Quién es el más querido y apreciado en el barrio?

¿Quién es el hombre más atractivo para las mujeres?

¿Acaso es quien mejor domina las matemáticas?

¿O el mejor en geografía?

¿O el mejor en historia antigua?

¿O en física?

¿O en geometría?
¿O en contabilidad?
Nada que ver.

Quien mejor maneja su comunicación interpersonal y su imagen es quien mejor se desempeña en situaciones sociales, y por lo tanto es quien mejor logra sus objetivos en esos ámbitos, frente a la mirada, muchas veces envidiosa, de todos los “sabios”.

Conocido es el caso del “nerd
”, o el de una persona muy inteligente en lo racional, en lo técnico, pero con comunicación interpersonal e imagen “extrañas”, para nada influyentes, que les dificultan enormemente el éxito en lo social, en la búsqueda de pareja, en la búsqueda laboral y, en general, en cualquier contacto con otras personas. 
El “nerd” puede poseer un alto coeficiente intelectual, indicador de la inteligencia racional, puede hacer complejos cálculos mentales, resolver ecuaciones, responder todo tipo de preguntas técnicas, ganar partidas múltiples de ajedrez y hacer crucigramas en tiempo récord, pero sus habilidades de comunicación y vinculación interpersonal dejan mucho que desear.
No suelen ser exactamente lo que podríamos llamar “ídolos” del barrio, del colegio, de la facultad, o de la oficina.

Esto es lógico, ya que las habilidades de comunicación y relación pertenecen más al mundo de la inteligencia emocional e instintiva
, que al mundo de la inteligencia racional.
Como vemos en la siguiente figura, la inteligencia racional tiene que ver con el grado de desarrollo y adecuación de los procesos psíquicos concientes, controlados, mientras la inteligencia emocional-instintiva tiene que ver con el grado de desarrollo y adecuación de procesos psíquicos subconcientes e inconcientes, que funcionan debajo de la frontera de la conciencia.
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1. Figura: inteligencia racional versus emocional-instintiva
Mientras la inteligencia racional nos ayuda para tomar decisiones lentas, meditadas, y resolver cálculos o problemas de lógica, cuando el tiempo no nos apremia, la inteligencia emocional e instintiva nos ayuda para auto-dominarnos, tomar decisiones rápidas, y resolver situaciones que se desarrollan a muy alta velocidad, como todas las situaciones que involucran contactos directos con otras personas.

Por ejemplo, la capacidad de contestar de manera ocurrente y divertida a una pregunta incisiva pertenece claramente al mundo de la inteligencia emocional e instintiva, como así también la capacidad de mantener el control en situaciones conflictivas.

La inteligencia emocional e instintiva nos permite auto-controlarnos, evitar reacciones inconvenientes, expresar emociones de manera adecuada y relacionarnos efectivamente, con la realidad externa y con otras personas.

El gran estudioso razona perfectamente, y saca diez en todos sus exámenes, siempre y cuando le den tiempo, pero en la fiesta del sábado “piensa demasiado”, no reacciona con rapidez y espontaneidad, no se relaciona bien y no logra lo que desea. 

Y no se siente nada bien.

Por otro lado, el inteligente emocional-instintivo tal vez no saca muy buenas notas en matemáticas, pero seguramente es una persona muy querida, con muchas relaciones y contactos, y la más efectiva cuando se trata de resolver situaciones que involucran comunicación y relaciones interpersonales.

¿Qué habilidades son entonces más importantes? 

¿Qué habilidades son más relevantes para nuestra felicidad y bienestar?
¿Las habilidades técnicas o las de comunicación interpersonal?
Las habilidades de comunicación interpersonal son las que nos permiten relacionarnos de manera efectiva, llegar positivamente a otras personas, generar una imagen carismática, persuadir, influir, conseguir trabajo, hacer amistades, conseguir pareja, motivar a otros, alegrar reuniones, construir una familia feliz y vincularnos positivamente con nuestros hijos.

O sea, hacer las cosas más importantes de la vida.

Los estudios o habilidades técnicas no sirven para nada de esto.

Usted puede tener varias maestrías o doctorados, y aun así ser la persona mas aburrida, pesada, antipática, molesta, desagradable y menos querida del mundo.

Y si fuera así, usted no se sentiría nada bien.

Le aseguro que, si fuera posible, muchos eruditos cambiarían muy gustosos sus maestrías o doctorados por unos gramos de carisma y simpatía.

� El término “nerd” se suele utilizar para definir a una persona muy competente en alguna rama de la ciencia, pero a la vez muy poco hábil para las relaciones sociales. En Argentina se suele utilizar el término “aparato” para referirse a un “nerd”. El término “nerd” tiene un origen poco claro, y según parece proviene de un cuento infantil llamado “If I Ran the Zoo” (“Si yo administrase el zoológico”), escrito por un tal Dr. Seuss hacia 1950, en el que se hace referencia a un personaje extraño utilizando por primera vez el término “nerd”. Una subcategoría de “nerd” serían los “geeks”. Mientras que el “geek” está más centrado en la ciencia ficción, informática, juegos de rol, cine y cómics, el “nerd” se centra en áreas más clásicas de la ciencia como las matemáticas, la física y la tecnología. Tienen en común su poca integración social, y en general ambos términos se utilizan de manera despectiva.





� Concepto popularizado por Daniel Goleman, en su libro “La inteligencia emocional”
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